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			Este libro es para cualquiera que haya deseado más.

		

	
		

		
			   

			Sobre este libro

			Me han dicho que es mejor leer esta historia sin tener absolutamente ningún conocimiento sobre su contenido. Por esa razón, aquí no encontrarás ninguna advertencia. Sin embargo, te daré un consejo sincero: abróchate el cinturón. La serie El beso del basilisco no se parece a nada que hayas leído antes y es posible que no vuelvas a leer nada parecido.

			Despídete de la persona que eras antes de leer este libro. Y una vez que lo hayas leído, dáselo a algún amigo para que también pueda leerlo.
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			—Nunca adivinarán lo que me pasó anoche —susurró Vera.

			Tem suspiró. Había ido a la panadería a entregar huevos y a cambio había obtenido chismes. Siempre era lo mismo con Vera.

			—¿Qué pasó? —preguntó Tem.

			Vera se inclinó sobre el mostrador para que solo Tem pudiera oírla. 

			—Jonathan me llevó debajo del puente.

			Tem quedó boquiabierta. Todo el mundo sabía lo que pasaba cuando un chico llevaba a una chica debajo del puente. 

			—¿En serio?

			—Sí. —Vera esbozó una sonrisa burlona—. Vi su… —miró por encima del hombro y luego volvió a mirar a Tem— pene.

			Tem se sonrojó al oír la palabra.

			

			—¿Nunca has visto uno? —Vera rio, echando sus rizos rubios por encima del hombro con altiva satisfacción.

			—No —murmuró Tem. Vera sabía muy bien que ella nunca había visto uno, al menos no en persona. Había muchos representados en las estatuas de mármol que flanqueaban los escalones que conducían a la iglesia, pero no eran nada del otro mundo, parecían zanahorias pequeñas—. ¿Cómo era?

			Vera se inclinó, frunciendo los labios con aire cómplice. 

			—Era firme —susurró—. Como un pepino, pero cálido, y me cabía perfectamente en la mano.

			—¿Lo sujetaste? 

			Vera se echó a reír. Tem resistió la tentación de lanzarle un huevo.

			—No solo lo sujetas: juegas con él, lo acaricias de arriba abajo… —Vera movió la mano para imitar el movimiento que Tem memorizó al instante— … hasta que él termina.

			Vera soltó una risita cruel ante la expresión de Tem. 

			—Ay, Tem —gimió con un insoportable tono condescendiente—. No te preocupes. Mañana por la noche aprenderás, para eso está el basilisco.

			Todos sabían para qué estaba el basilisco.

			—Aunque claro —continuó Vera—, tener ventaja no está nada mal. Al fin y al cabo, el príncipe va a elegir a la chica más hábil. Tengo la intención de practicar tanto como pueda.

			Solamente Tem conocía la dolorosa verdad, y era que no había nadie con quien pudiera practicar. Los chicos de su edad no le hablaban y si lo hacían era solo para preguntar si en la granja de su madre había algún gallo de sobra. Gabriel era su único amigo, y no le interesaban en absoluto las chicas. De todos modos, no importaba. Siempre había sabido que no tendría ninguna oportunidad con el príncipe, independientemente de lo que le enseñara el basilisco. Era mucho más probable que el príncipe eligiera como esposa a una chica con experiencia como Vera.

			—Siempre puedes practicar en casa —dijo Vera como si supiera lo que pensaba Tem.

			Tem levantó la mirada. 

			

			—¿Cómo?

			—Tócate tú misma. Si sabes cómo hacerlo, podrás entender mejor cómo tocar a otra persona.

			Por primera vez, Tem sintió una pequeña sensación de victoria.

			Ya se había tocado muchas veces en la intimidad de su habitación. Lo había hecho desde que tenía memoria y sabía exactamente cómo darse placer. Esos momentos de soledad eran importantes para ella, la hacían sentir sexual y viva. Le encantaba la euforia que llegaba después de un orgasmo y se preguntaba si los hombres tenían una sensación similar cuando terminaban.

			—Lo intentaré esta noche —dijo Tem, guardándose el secreto.

			Su superioridad se esfumó al instante con las siguientes palabras de Vera. 

			—Por supuesto, me encantó que Jonathan me devolviera el favor. 

			Tem quedó boquiabierta. 

			—¿También te tocó?

			Vera sonrió de oreja a oreja, deseosa de actuar para su público. 

			—No solo me tocó. Me saboreó.

			Tem frunció el ceño.

			—No comprendo.

			Vera soltó una carcajada que hirió a Tem en lo más profundo. 

			—No, ya lo creo que no. Si ni siquiera te han besado.

			La vergüenza de Tem era cada vez mayor. Si Vera no se refería a los besos, debía referirse al otro acto más íntimo, ese que Tem solo había imaginado y no esperaba experimentar nunca. El rubor volvió a subir por sus mejillas, combinando a la perfección con su vergüenza.

			—¿Cómo fue? —preguntó a su pesar. Odiaba ofrecerle un estrado a Vera, pero necesitaba con desesperación conocer la respuesta.

			—Ay, Tem —Vera volvió a soltar una risita—, ya lo descubrirás. —Hizo una pausa y su boca se torció cruelmente—. O tal vez no. Después de todo, ¿quién querría a una chica que sabe a mierda de pollo?

			El insulto fue demasiado grave para que Tem lo soportara. Dio justo en sus inseguridades, confirmando todas las cosas horribles y oscuras que había pensado sobre sí misma: que no era más que una campesina, que era sucia y poco atractiva, que ningún hombre la miraría nunca de la forma en que ella deseaba que la miraran. Le costaba un enorme esfuerzo mantener esos pensamientos a raya y justo cuando lo conseguía, chicas como Vera los reforzaban.

			Ya estaba harta de esa estúpida conversación. 

			—¿Los quieres o no? —preguntó levantando la caja de huevos que tenía en los brazos.

			—Sí —suspiró Vera, claramente decepcionada porque ya no hablaban de ella—. Un momento. —Tomó los huevos y se fue contoneándose.

			Tem se tomó un momento para recomponerse. Se sentía ridícula y patética cada vez que dejaba que Vera la humillara. Pero era imposible no sentirse inferior cuando nunca había besado a un chico. Nunca sería como Vera, con sus moños rosas de seda, que hacía ondear provocativamente delante de los chicos en el mercado. Ella siempre sería la chica que sabía a mierda de pollo.

			Cuando Vera regresó con el pago de Tem, se burló una última vez. 

			—Descansa un poco. Lo vas a necesitar.

			De camino a casa, Tem no pudo evitar llorar.

			Tomó el camino sinuoso a través del bosque para que nadie viera sus lágrimas, mientras caminaba por el borde del muro que rodeaba todo el pueblo. Con cuatro metros de altura y hecho de madera, el muro parecía insulso desde el interior. Pero por fuera, estaba revestido de espejos.

			Siglos atrás, cuando los humanos llegaron a esa parte del mundo, no sabían que los basiliscos ya estaban allí. Al principio, los monstruos no suponían un problema; cuando adoptaban forma humana, eran atractivos. Su impacto sexual era innegable y esa había sido la razón principal por la que los aldeanos habían podido convivir con ellos durante tanto tiempo.

			Pero cuando adoptaban su verdadera forma, cuando se convertían en serpientes enormes y despiadadas, se volvían una amenaza. La guerra resultante fue sangrienta. Los basiliscos estaban dotados de magia contra la que los aldeanos no podían defenderse, al menos hasta que descubrieron que los basiliscos tenían puntos débiles: el canto de un gallo, el olor de una comadreja. No fue hasta que una serpiente cayó muerta después de mirarse en un charco de agua que los aldeanos se dieron cuenta de que también eran una amenaza para ellos mismos. Ganaron la guerra con escudos de espejo. A cambio del territorio fuera de la muralla, los basiliscos accedieron a utilizar sus seductores talentos para entrenar a la futura esposa del príncipe y asegurarse de que le diera un heredero. Se estableció una tregua provisional y, desde entonces, ambos grupos habían vivido en relativa paz.

			La pequeña cabaña que Tem compartía con su madre estaba situada en los límites del bosque, y ella sintió que una ola de calidez la invadía al verla. Siempre había sido su hogar, sin importar lo que le esperara afuera de sus muros.

			Su madre levantó la mirada de la mesa de la cocina cuando Tem entró. 

			—¿Cómo te fue en la panadería, cariño? 

			—Terrible. 

			—¿Con los huevos o con Vera? 

			—Con Vera. 

			—Te he dicho que ignores a esa chica. 

			—Es como un mosquito, y los mosquitos son difíciles de ignorar. 

			La madre de Tem suspiró, limpiándose las manos en el delantal. 

			—Debes aprender a ignorar el ruido, Tem.

			—¿Como lo haces tú?

			Era un golpe bajo y Tem lo sabía. Su madre era la única persona más afectada por los chismes del pueblo que Tem. Criar sola a una hija en un pueblo que veneraba la paternidad e idolatraba a los herederos varones no había sido fácil. Y si a eso se le sumaba su ocupación como avicultora, la madre de Tem era una marginada, lo que convertía a Tem en la hija de una.

			—Lo siento, madre —dijo Tem en anticipación.

			Su madre frunció los labios, reprimiendo claramente su malestar. 

			—No te preocupes, querida. Sé que estás nerviosa por lo de mañana.

			Decir que estaba nerviosa era quedarse corta.

			

			Antes de que pudiera volver a decir algo inapropiado, Tem se retiró a su habitación. Era su santuario en más de un sentido: cada vez que el mundo la abrumaba, sabía que podía terminar el día sola en su cama.

			Colgó su capa en el armario antes de acostarse y mirar fijamente el techo. Se sentía infinitamente cansada, como si el peso del mundo entero estuviera sobre sus hombros. Y bien podría ser así. Si no le iba bien al día siguiente, decepcionaría a su madre. Eran humildes granjeras, y la gente como Vera las menospreciaba. No tenían nada. Si Tem conseguía casarse con el príncipe, su reputación cambiaría por completo.

			Tem no quería otra cosa que hacer que su madre se sintiera orgullosa, lo que implicaba llegar lo más lejos posible en el proceso de entrenamiento. No tenía ninguna posibilidad de ganar. Pero si al menos lograba pasar la primera ronda de eliminación, tal vez incluso la segunda, si Kora lo permitía, entonces tal vez su madre la perdonaría cuando el príncipe no la eligiera. Había parejas disponibles para las chicas que obtuvieran una alta clasificación en el entrenamiento pero que no se casaran con el príncipe. Podría casarse con algún duque o lord. Pero incluso si el príncipe se enamorara de ella, lo cual era imposible, no tendría ninguna oportunidad con él a menos que fuera una de las tres finalistas. Esas tres chicas se acostarían con el príncipe, haciendo gala de todo lo que habían aprendido durante el entrenamiento. Después de eso, el príncipe elegiría a su esposa.

			Tem giró sobre su costado con un suspiro. Se quedó mirando las palmas de sus manos, que estaban salpicadas de pecas. Los diminutos puntos de pigmento se extendían desde un extremo de la palma hasta el otro, formando un patrón en su piel que semejaba una constelación.

			—Tienes las estrellas en tus manos —decía siempre su madre, mientras frotaba los dedos de Tem entre los suyos—. Igual que tu padre.

			Pero cuando Tem preguntó sobre el tema, su madre se quedó callada, y ella supo enseguida que no debía indagar más. Sabía que su padre era un tema delicado. Su madre lo había dejado antes de que ella naciera y eso era lo único  que sabía. Tem se había preguntado muchas veces qué pudo haber hecho él para que su madre lo dejara, sobre todo teniendo en cuenta lo difícil que era dirigir la granja sin un hombre que asumiera parte de la carga; sin embargo, no tenía sentido cuestionarla. Y a Tem tampoco le importaba saberlo. Eso no cambiaría la forma en la que los aldeanos cuchicheaban sobre ellas o la manera en la que Vera la miraba, como si fuera un bicho asqueroso que debía aplastar. Las cosas nunca serían justas para ellas. Y Tem lo había aceptado hacía mucho tiempo.

			Lo único que importaba era lo que sucedería en las cuevas al día siguiente.

			Las palabras de Vera resonaban en su mente: «Descansa un poco. Lo vas a necesitar». 

			Tem cerró los ojos. Cuando despertó, era hora de cenar.

			Su madre estaba en la cocina, atenta a una olla de estofado. Tem sacó una hogaza de pan de la alacena y apenas había empezado a cortarla cuando tocaron la puerta. Ella supo por el sonido (cinco golpes cortos y secos) que era Gabriel.

			La cabeza de su madre se asomó de golpe sobre la olla. 

			—No dejes entrar a ese chico infernal.

			Tem puso los ojos en blanco. La última vez que Gabriel había entrado, tiró accidentalmente el tendedero, rompiendo varios de los platos favoritos de su madre. Tem había pasado horas tratando de pegar los trozos de cerámica en vano. Gabriel no podía evitarlo; sus extremidades se movían casi por sí solas, sin ninguna consideración por los objetos inanimados ni por las personas.

			—No lo haré —dijo, mientras se ponía la capa. Había olvidado que Gabriel quería beber esa noche y al recordarlo, le pareció lo mejor del mundo.

			—Y no vuelvas muy tarde —insistió su madre. 

			—No lo haré.

			—Y no…

			—No lo haré. —Tem puso las manos sobre los hombros de su madre.

			Su madre la miró. 

			—Mañana es un día importante, Tem. Solo quiero que…

			—Cause una buena impresión. Lo sé. Y lo haré.

			—Quiero que causes una excelente impresión.

			

			—Lo haré.

			Su madre no parecía convencida. Tem tampoco estaba muy convencida.

			Pum, pum, pum, pum, pum.

			Tem volteó hacia la puerta. 

			—Debo irme. Volveré temprano, lo prometo.

			Le dio un beso rápido en la sien a su madre antes de ponerse la capa y abrir la puerta. Allí estaba Gabriel, con sus caóticos dos metros de altura. Llevaba una chamarra larga de piel y el cabello color castaño claro ligeramente despeinado por el viaje.

			―¿Piel? ―preguntó Tem―. ¿En serio? Dijiste que no te llevarías a nadie a casa esta noche.

			―Siempre intento llevarme a alguien a casa. ―Gabriel asomó la cabeza por el marco de la puerta para saludar con aire despreocupado a la madre de Tem―. Hola, señora Verus. Luce encantadora esta noche.

			La madre de Tem le lanzó una mirada fulminante.

			Gabriel no se inmutó.

			—¿Qué está cocinando? Huele delicioso —canturreó.

			—Volveremos pronto —dijo Tem con prisa, empujando a Gabriel hacia el porche.

			Él la abrazó mientras caminaban hacia el jardín.

			—Parece que ya no le caigo bien a tu madre.

			—Aterrorizaste su vajilla. La mujer guarda rencor.

			—Bah. —Gabriel chasqueó los dedos como si eso no le importara—. Dame una semana. Volveré a caerle bien. 

			Conociendo a Gabriel, eso ocurriría. Apretó el brazo que tenía alrededor de ella. 

			—¿Puedes oler eso, Tem? 

			—¿Oler qué?

			Hizo un gesto exagerado de oler el aire. 

			—Ese es el olor de tu virginidad desapareciendo en el viento.

			Ella lo empujó tan fuerte como pudo, sin mucho resultado.

			—¿Estás segura de que no deberíamos intentar que te acuestes con alguien esta noche? —continuó él sin pestañear—. No estaría de más que practicaras un poco antes de mañana.

			

			—¿Con quién? —preguntó Tem con amargura.

			—Estoy seguro de que podemos encontrar un mesero animado que se deleite con tu compañía. 

			—El único mesero del Horseman es el viejo Steve. ¿Quieres que me coja al viejo Steve? 

			—No. Pero estoy seguro de que al viejo Steve no le importaría cogerse a una jovencita guapa como… 

			Ella le dio un golpe en el brazo.

			—¿Por qué no te cojes tú al viejo Steve?

			Gabriel jadeó con dramatismo. 

			—Por favor, Tem. Tengo ciertos estándares. 

			—Ninguno que yo pueda ver.

			—Estamos un poco agresivos esta noche, ¿verdad?

			Ella le dio otro golpe y él levantó las manos en señal de rendición.

			—Bien, ninguno de los dos se cogerá al viejo Steve. Él se lo pierde. Yo, por otro lado —agarró las solapas de su chamarra de piel, ajustándosela con elegancia sobre los hombros—, tengo la misión de que el joven del establo se fije en mí.

			Tem frunció el ceño. 

			—Por lo que vi anoche, Henry ya se fijó en ti. 

			—No, Henry no. Peter.

			—¿Qué hay de malo con Henry?

			—Nada. Lo comisionaron para realizar un viaje. Estará fuera las próximas dos semanas.

			—¿Qué viaje?

			—Está ayudando a traer gente para las eliminaciones.

			Era costumbre que la extensa familia del príncipe se reuniera durante el entrenamiento. Los que tenían un rango lo suficientemente alto se quedaban en el castillo, mientras que el resto se repartía entre las posadas del pueblo. Era una época notoriamente fructífera para la economía de la aldea. Incluso el hostal más humilde experimentaba un impulso gracias al aumento de clientes adinerados.

			—¿De verdad no puedes pasar dos semanas sin besar a un caballerizo? —preguntó Tem, a lo que Gabriel respondió riendo. 

			—Podría. Pero ¿por qué querría hacerlo? 

			

			Ella no supo qué responder.

			Cuando llegaron al Horseman, Tem moría de ganas de beber algo. El bar estaba más concurrido de lo habitual, lo cual no era una sorpresa. Todo el pueblo estaba a la expectativa, esperando los acontecimientos de las semanas siguientes.

			—¿Cervezas? —preguntó Gabriel—. Invitas tú.

			—Lo que sea por ti, querido.

			Tem se deslizó hacia su mesa habitual y miró a su alrededor. Allí estaba Vera, recluida en un rincón con Jonathan. Estaba sentada demasiado cerca de él, casi en su regazo, con los pechos juntos. A dos mesas de distancia había un grupo de chicas hablando animadamente. Tem las reconoció; pasarían por el entrenamiento juntas. Se preguntó si estarían tan nerviosas como ella. Dada la forma en que reían, dudaba que fuera así.

			Para cuando Gabriel regresó con las cervezas, el estómago de Tem se había convertido en un nudo difícil de deshacer.

			—Por Kora —dijo Gabriel, levantando su vaso hacia el de ella. Era el brindis tradicional. 

			—Por Kora… —Tem se bebió la mitad de su cerveza de un trago.

			Gabriel arqueó una ceja. 

			—¿Tienes sed? 

			—Muchísima.

			Él siguió la mirada de ella hacia Jonathan y Vera, que se estaban besando como si fuera su última noche de vida. Él arqueó una ceja. 

			—¿No saben que están en público?

			—El amor verdadero no espera a nadie —comentó Tem con amargura.

			Gabriel resopló. 

			—Eso no es amor verdadero. Es un embarazo no planeado a punto de ocurrir.

			Tem tuvo que reírse de eso. Dudaba que Vera fuera tan estúpida como para no tomar la hierba de la infertilidad teniendo en cuenta cuánto sexo tenía semanalmente. Todas las chicas la tomaban, incluida Tem, aunque no importaría durante el entrenamiento; no era posible quedar embarazada de un basilisco. Al menos eso era lo que todo el mundo decía. Pero en el pueblo habían circulado las mismas historias durante años de que, en casos extremadamente raros, era posible. Y si eso llegara a ocurrir, el bebé sería una abominación de la naturaleza: mitad humano, mitad basilisco, atrapado para siempre entre las dos especies, sin encajar nunca del todo en ninguna de ellas. Pero eso era una tontería. Nadie que Tem conociera había visto nunca a una criatura así y no había razón para creer en los rumores.

			—¿Quién crees que ganará? —La voz de Gabriel la sacó de sus cavilaciones.

			Tem lo miró. 

			—¿Ganar qué?

			—La mano del príncipe en matrimonio, por supuesto. ¿Quién será la afortunada?

			Tem consideró revelador que él no diera por hecho que sería ella. Ni siquiera su mejor amigo confiaba en sus habilidades. Así que solo podía responder con la verdad. 

			—Vera. Ni siquiera necesita entrenamiento.

			—Mmm… —dijo Gabriel pensativo, tomando un sorbo de cerveza—. Es demasiado fácil. A los hombres no les gusta eso.

			Tem levantó una ceja en dirección a Jonathan, cuyas manos estaban descaradamente ocupadas con la parte delantera del vestido de Vera. 

			—Parecería que es así.

			—Ese no es un hombre, Tem. Es un niño.

			Tem apenas podía notar la diferencia. 

			—¿Tú quién crees que ganará? 

			Gabriel se encogió de hombros. 

			—Tú, por supuesto.

			Tem parpadeó. Quizá sí creía en ella después de todo.

			—Debes estar bromeando.

			 —No. ¿Por qué no iba a elegirte el príncipe?

			—Se me ocurren cien razones.

			—Dime una.

			Tem pudo haber enlistado todas, pero eligio la más obvia.

			—No tengo experiencia.

			—Para eso es el basilisco.

			Era la conversación de la panadería otra vez.

			

			La piel de Tem se erizó. 

			—Sé para qué sirve el basilisco. Pero, aunque aprenda todo lo que haya que aprender, nunca tendré ese aspecto. —Sacudió la cabeza hacia Vera, que apenas se distinguía de Jonathan.

			Gabriel se burló. 

			—Si alguna vez te vieras así, no volvería a salir contigo. 

			Ella lo miró con severidad. 

			—Sé serio, Gabriel.

			—Lo soy, Tem. Eres demasiado dura contigo misma. Eres un buen partido. 

			—No cuenta cuando lo dices tú.

			—¿Cuenta si lo dice el viejo Steve? Porque estoy seguro de que lo haría si le preguntáramos.

			Tem resistió la tentación de vaciarle la cerveza en el regazo. 

			—El príncipe debe pensar que soy un buen partido y te aseguro que no lo hará.

			Gabriel le dio dos golpecitos en la nariz. 

			—Nunca conseguirás un hombre con esa actitud. 

			—El príncipe no es un hombre —refunfuñó ella, apartando su mano.

			El príncipe tenía veinte años, como Tem. Solo las chicas nacidas el mismo año que él podían acceder al entrenamiento. Nunca había visto al príncipe de cerca, aunque si debía creerse la historia de mierda de Vera sobre cómo se había encontrado con él en la plaza del pueblo, sus ojos eran verdes. Tem no se creía la historia y, desde luego, no le importaba de qué color fueran sus ojos.

			—Podría ser peor, ¿sabes? —dijo Gabriel.

			—¿Qué podría ser peor?

			—El entrenamiento. Al menos el príncipe tomará su decisión basándose en quién le gusta en la cama. Si se basara en otras habilidades, no tendrías ninguna oportunidad. 

			Tem frunció el ceño

			—¿Qué otras habilidades?

			—Oh, no sé. Cocinar, por ejemplo. 

			—¿Cocinar?

			

			—He probado tu pastel de carne, Tem. —Arrugó la nariz—. Tiene un sabor fuerte. 

			Por suerte, en ese momento Peter entró por la puerta.

			Gabriel se puso de pie de un salto, se ajustó la chamarra y se pasó una mano por el cabello. 

			—El deber me llama —dijo antes de dirigirse directamente hacia el joven del establo.

			Después de eso, a Tem no le quedó más remedio que mirar a Vera y Jonathan poner a prueba los límites de lo que era apropiado hacer en público. Dos cervezas después, Tem estaba lista para irse. Fiel a su palabra, no llegó tarde a casa. Pero la cabaña estaba tranquila cuando lo hizo, su madre ya estaba en su habitación, probablemente dormida previendo el despertar temprano para trabajar en la granja. Tem se lavó la cara en el baño antes de meterse a la cama y mirar una vez más al techo. Por lo regular, se tocaba antes de dormirse, pero la idea de encontrarse con el basilisco al día siguiente era tan intimidante que no podía ni siquiera hacer eso. Daba bruscas vueltas en la cama, incapaz de conciliar el sueño.

			Cuando por fin se durmió, soñó con fuego.

			El fuego no la quemó. Más bien, la calentó levemente, desde la punta de los dedos de los pies hasta la base del cráneo. El fuego le resultó familiar de alguna manera, como si lo hubiera enviado alguien que conoció hacía mucho tiempo. Las llamas lamieron sus dedos, sus palmas, sus brazos. Una sola bocanada rozó su mejilla. Luego se acabó.

			La mañana siguiente llegó como cualquier otra. Tem se dedicó a sus quehaceres, repartiendo huevos y ayudando a su madre en la cocina, como siempre. Pero en lo más profundo de su mente estaba la certeza de que en menos de doce horas se encontraría cara a cara con un basilisco.

			Al llegar la noche, descargó su angustia sobre las papas. 

			—Cuidado, Tem —le dijo su madre—. Te vas a cortar.

			Una cortada sería el menor de sus problemas. Tiró el cuchillo con exasperación.

			—No estoy preparada, madre —dijo—. ¿Cómo sabré qué hacer?

			Su madre suspiró y se apartó el cabello de la cara.

			—Aprenderás qué hacer. El basilisco te enseñará.

			

			—¿Y si resulto inadecuada?

			—Todas las chicas son inadecuadas cuando entran a las cuevas.

			—No todas las chicas —murmuró Tem, pensando en Vera con Jonathan. 

			—Confía en mí, querida. Lo harás muy bien.

			Tem suspiró. Era inútil, su madre simplemente no lo entendía. Tem tenía absolutamente todo por qué temer. La insuficiencia no era más que la punta de un iceberg de inseguridades. No podía imaginar un escenario más aterrador que el que estaba a punto de experimentar.

			Y, sin embargo, el sueño rondaba su mente.

			Si lo que le esperaba en las cuevas se parecía en algo de lo que había sucedido en el sueño, sabía que no tenía motivos para temer.

			—Ya casi anochece. ¿Por qué no vas a prepararte?

			Tem asintió. Cualquier cosa era mejor que pelar papas.

			Se retiró a preparar la tina y se dio un baño rápido, tratando de no pensar en cada centímetro de su cuerpo desnudo. Cuando regresó a la cocina, su madre señaló el banco.

			—Siéntate. 

			Tem se sentó.

			Su madre le dio golpecitos en las rodillas. 

			—Súbete la falda, querida. 

			—¿Por qué?

			Su madre levantó dos frascos de vidrio color ámbar. 

			—Debemos aplicarte aceites en las piernas. 

			Tem frunció el ceño. No quería entrar a las cuevas con las piernas aceitosas. 

			—¿Para qué? 

			—El ylang-ylang es para la valentía. El sándalo para el calor. Te darán valor y captarán la mirada del basilisco. 

			—Espero que no literalmente —murmuró Tem mientras se subía la falda.

			—Por supuesto que no, querida. Sabes a qué me refiero.

			Tem suspiró, observando cómo su madre retiraba los tapones de los frascos y aplicaba los aceites en sus muslos. Los frotaba con sus dedos cálidos, dejando la piel brillante y luminosa. La rica y suave fragancia del sándalo era un complemento apropiado para la profundidad floral del ylang-ylang. Tem podía imaginar cómo los aromas seducirían a un hombre.

			Pero ¿se trataba realmente de un hombre al que debía seducir?

			—Madre —dijo Tem vacilante mientras su madre volvía a cerrar los frascos—, ¿cómo será?

			Nunca le había preguntado sobre su propio paso por las cuevas. Pero su madre había sido justo como Tem, había nacido en el mismo año que un príncipe y había participado en el mismo entrenamiento. El rey en el poder no había elegido a su madre como esposa, pero Tem a menudo se preguntaba cómo habría sido su vida si lo hubiera hecho.

			Su madre suspiró profundamente y, por primera vez esa noche, su ceño se suavizó.

			Parecía que estaba recordando algo importante.

			—Será… transformador. Darás el primer paso para convertirte en mujer. 

			—Pensaba que ya lo era.

			—Ni de cerca, querida. Apenas has empezado a vivir. No puedes ni imaginar el viaje en el que estás a punto de embarcarte. —Su madre bajó el vestido de Tem y dio un paso atrás para mirarla por completo—. Ahora recuerda, esta es solo la primera de muchas noches. No lo ofendas o puede que no te permita volver.

			—¿Cómo podría ofenderlo?

			—Si Kora quiere, no lo harás. Pero conociéndote, encontrarás la manera.

			Tem suspiró. Su madre no se equivocaba en absoluto.

			—Debes recordar ser educada —continuó su madre—, y someterte a él por completo. Tú eres la estudiante y él es el profesor. No es momento para tus tonterías obstinadas. Harás lo que él te diga e intentarás aprender algo.

			Tem asintió, aunque su estómago se había convertido en una maraña. No era buena siguiendo instrucciones, nunca lo había sido. ¿Por qué iba a ser buena en esto que era tan importante y fundamental?

			—Soy un desastre, madre —susurró, con la mirada fija en el suelo.

			

			—No, querida —respondió su madre con amabilidad, colocando las palmas de sus manos sobre los hombros de Tem—. Ninguna chica es un desastre.

			Sus palabras no fueron de consuelo para ella. Ansiaba que su madre fuera más específica; quería oír que ella misma no era un desastre. Sin embargo, eso no era lo que esperaba, y no fue lo que su madre le dijo. No habría detalles específicos; no habría mimos para Tem esa noche ni ninguna otra. Solo estaba la tarea que tenía entre manos y su voluntad de completarla.

			—Ya casi es la hora —dijo su madre—. Ven.

			Tem asintió, siguiéndola por la puerta principal y por el camino de adoquines hasta la calle. Pudo ver a Vera delante de ella, siguiendo a su propia madre al salir de su casa. Cuando llegaron a donde terminaban los árboles, Tem era la última de la fila de catorce niñas y sus madres.

			Caminaban como en trance, sin que nadie hablara, mientras seguían el largo camino de tierra hacia el bosque. Era una noche fría, una de las primeras de otoño. Tem trató de calmarse, pero fue en vano. Tenía las piernas grasosas y la cabeza le daba vueltas; sentía como si fuera a vomitar. Estaba pensando seriamente en dar media vuelta y correr a casa cuando, súbitamente, una pared se alzó frente a ellas.

			Tem nunca había ido más allá. Sabía que había puertas en varios puntos a lo largo de ella, pero nunca había atravesado ninguna. Ni siquiera estaban cerradas con llave, las cerraduras eran innecesarias, ya que el exterior de espejo era protección suficiente. Pero la idea de encontrarse con un basilisco en su verdadera forma, y correr el riesgo de convertirse en piedra a causa de su mirada mortal, era suficiente razón para permanecer detrás del muro.

			Tem rezó en silencio a Kora cuando atravesaron la puerta.

			Tan pronto como atravesaron el muro, vio que estaban al pie de la montaña. La fila de chicas se detuvo ante una larga hilera de cuevas, cada una con una entrada que a la luz de la luna parecían bocas abiertas. Pasó un largo momento sin que ocurriera nada. Y entonces, a través de la neblina de la penumbra vespertina, una figura emergió de las sombras.

			

			El corazón de Tem dio un vuelco en su garganta. Estaba demasiado lejos para verlo con claridad, pero lo suficientemente cerca como para saber que tenía forma humana, como era de esperarse. Eso era parte del trato: ninguna de las chicas que competían por la mano del príncipe moriría en las cuevas, eso violaría la tregua. Por supuesto, a Tem le costaba confiar en un acuerdo que se había hecho cientos de años atrás, pero no tenía elección.

			Junto a ella, su madre la agarró de la muñeca. 

			—Sé valiente, hija.

			Tem no tuvo que voltear para saber que se había ido. El resto de las madres también se marchaba, besando y abrazando a sus hijas antes de desaparecer por el camino hasta que las chicas se quedaban solas en el frío.

			Nadie dijo una palabra.

			Tem se dio cuenta de que, a pesar de que le habían hablado del entrenamiento casi todos los días durante la mayor parte de su vida, no tenía ni idea de lo que sucedería después. ¿Cómo sabría con qué basilisco la emparejarían? ¿Sería ella la que elegiría o lo harían ellos?

			Antes de que pudiera preguntarle a la chica que estaba a su lado, el basilisco dio un paso adelante.

			—Han venido aquí para aprender —dijo mientras su voz resonaba entre las rocas—. Al final del entrenamiento, el príncipe elegirá a una de ustedes como su esposa.

			Silencio.

			No era exactamente información nueva. Aun así, era inquietante oírlo en ese momento, justo antes de que comenzara.

			—Nuestro trabajo es prepararlas para ese honor. —Sus ojos las recorrieron y Tem se estremeció cuando se posaron en ella—. Diríjanse a sus cuevas.

			Nadie se movió.

			¿Cómo iban a saber cuál era su cueva? Esperaron más instrucciones, pero el basilisco no volvió a hablar. Para satisfacción de Tem, incluso Vera parecía nerviosa.

			De repente, la chica que tenía delante dejó escapar un grito corto y confuso antes de darse la vuelta y correr hacia la pared. Un momento después, desapareció por la puerta.

			

			Una menos, quedaban trece.

			De alguna manera, la desertora le dio fuerzas a Tem. Ella no era una cobarde; no huiría. Había ido allí para que su madre se sintiera orgullosa de ella y, lo que era más importante, para sentirse orgullosa de sí misma. Quizá no le importara el príncipe, pero sí le importaba una vida más allá del gallinero. Y se debía a sí misma encontrarla.

			Antes de que pudiera convencerse de lo contrario, Tem dio un paso adelante.

			Todas la miraban, pero ella las ignoraba. En lugar de eso, se concentró en las cuevas, mirando cada una de ellas en sucesión. Catorce cuevas. Catorce basiliscos. Era inútil. Cerró los ojos. En el momento en que lo hizo, algo llegó a su mente de forma involuntaria. La sensación era como una luz en la oscuridad, que la llamaba. Se movió para seguirla, caminando hacia la cueva más lejana, percibiendo una sombra de lo que había sentido en el sueño: un calor relajante que la atraía. Sabía, de alguna manera, que se dirigía en la dirección correcta.

			No vio si las otras chicas la seguían. En lugar de eso, trepó por las rocas para llegar a la entrada de la cueva antes de deslizarse en la oscuridad total. Sus ojos tardaron un momento en adaptarse, pero una vez que lo hicieron, vio que había una tenue luz a lo lejos. Caminó hacia ella y finalmente se encontró en una habitación iluminada por el fuego. Hacía calor.Frente a ella estaba su basilisco.
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			El basilisco no era en absoluto como ella se lo había imaginado.

			De alguna manera, en su imaginación, nunca había tenido rostro. La versión de Tem del basilisco siempre había sido misteriosa: una criatura sin rasgos definidos, sin nada que la distinguiera, un lienzo en blanco que no podía identificarse como algo remotamente parecido a un ser humano. Sin embargo, el basilisco real era por completo diferente. Lucía como el hombre más atractivo que Tem hubiera visto jamás. Tenía todas las características que ella consideraba hermosas, tanto que se preguntó brevemente si eso sería intencionado. Después de todo, los basiliscos eran conocidos por sus poderes de seducción. ¿Se habría moldeado para lucir así sabiendo que a ella le resultaría atractivo?

			

			Era alto, mucho más que ella, con hombros anchos y orgullosos, y una postura rígida. La luz del fuego que danzaba sobre su rostro acentuaba sus rasgos, que eran una escultura fascinante de ángulos afilados e implacables que lo hacían parecer tallado en piedra. Su cabello oscuro era más largo que lo que se acostumbraba, pero de alguna manera le quedaba bien. Llevaba una camisa delgada de lino y pantalones, y ninguna de las dos prendas hacía absolutamente nada por ocultar el sólido contorno de su cuerpo. Calor. Era todo lo que ella sentía.

			Cuando el basilisco dio un paso adelante, la mente de Tem se quedó en blanco por completo. 

			—¿Cómo te llamas? —preguntó él, con una voz profunda y vibrante.

			La voz de Tem parecía haber dejado de funcionar. 

			—Temperance —logró susurrar—. Pero todos me llaman Tem.

			Había una chimenea empotrada en la pared de piedra, cuyas llamas se reflejaban en los ojos dorados de él, ojos que, si hubiera adoptado su verdadera forma, Tem sabía que la matarían. 

			El basilisco ladeó la cabeza, evaluándola. Su mirada la hizo sentir completamente expuesta.

			—Me llamo Caspenon, pero me conocen como Caspen. 

			—Caspen —repitió ella, sintiendo su nombre como una roca en su garganta.

			Hubo un largo silencio durante el cual él la estudió. De repente, Tem temió que la rechazara en ese preciso momento. ¿Sería posible que la expulsaran del entrenamiento antes incluso de que comenzara? Nunca había oído que eso sucediera, pero no le extrañaría que le ocurriera a ella. Antes de que pudiera entrar en pánico de verdad, él volvió a hablar.

			—Tienes miedo —dijo.

			Tem asintió porque, por supuesto, era verdad. Él se acercó más y su garganta se cerró por completo.

			—No tienes por qué tenerme miedo. 

			—No te tengo miedo.

			Caspen inclinó la cabeza hacia el otro lado. 

			—Entonces, ¿a qué le temes?  

			

			—A fracasar —dijo simplemente porque no sabía cómo expresarlo con palabras. 

			El basilisco frunció el ceño. 

			—¿En qué?

			—En… —empezó, pero no supo cómo terminar.

			—En el sexo —terminó él en su lugar.

			Tem no estaba acostumbrada a esa palabra; su madre nunca la decía en voz alta y Vera siempre lo llamaba hacer el amor, lo cual era objetivamente atroz. Tem nunca la había oído de la boca de un hombre. Cuando le hablaron del entrenamiento en la escuela, eran mujeres quienes impartían las lecciones. Pero esas lecciones eran de hacía años y Tem deseaba haber prestado más atención entonces.

			—Supongo —susurró.

			—¿Me consideras un maestro incapaz? —preguntó el basilisco.

			—No sé nada de ti.

			Caspen sonrió un poco al oír esa respuesta. Algo dentro de ella se despejó. 

			—Los príncipes han elegido a mis alumnas por generaciones. Puedes estar segura de que no permitiré que fracases.

			Tem quedó boquiabierta ante la revelación. Si lo que él decía era cierto, significaba que Caspen era el Rey Serpiente: el legendario basilisco cuyo poder era muy superior al del resto. Su reputación era ejemplar en la aldea; la gente hablaba de él como si fuera un dios. Tem tenía al maestro más codiciado.

			En lugar de tranquilizarla, esa información le produjo el efecto contrario. En ese momento sintió aún más presión que antes. Si no lograba conquistar al príncipe a pesar de haber sido entrenada por el Rey Serpiente, sería más que humillante. Su madre nunca se lo perdonaría.

			Caspen la seguía mirando.

			—No pareces desesperada por estar aquí —dijo de repente. 

			Su forma de expresarse era extraña. ¿Desesperada? Tem frunció el ceño. 

			—¿Debería estarlo?

			Caspen se encogió de hombros. 

			

			—La mayoría de las chicas lo están. Es un honor que el príncipe te elija. Y un honor aún mayor es ser coronada como reina. ¿No deseas esas cosas?

			Tem pensó en la pregunta. Sin duda su madre deseaba esas cosas. Era la cima a la que podía aspirar en la sociedad y la mejor manera de superar su sencilla vida en la granja. Tem sabía cuánto deseaba su madre que ella tuviera éxito, cuánto necesitaba que ella tuviera éxito. Pero la verdad era que ese no era el deseo de Tem. No tenía ninguna posibilidad con el príncipe. Los bravucones del patio de la escuela se lo habían repetido todos los días desde que tenía edad suficiente para comprender su lugar en la jerarquía del pueblo. Entonces, ¿estaba desesperada por estar allí?

			Tem descubrió que sí lo estaba.

			Quizá no estaba tan desesperada como las otras chicas, quizá no ansiaba la corona como Vera, pero estaba desesperada por estar allí a su manera. No quería nada más que saber a qué se debía tanto alboroto: tocar a un hombre y que él la tocara, desear y ser deseada. 

			La voz del basilisco se abrió paso entre sus pensamientos.

			—Eres libre de irte cuando quieras.

			Tem resopló y se arrepintió de inmediato.

			Caspen pareció divertido por su reacción. 

			—¿No me crees? 

			—No estoy exactamente en posición de irme.

			Él ladeó la cabeza. 

			—No es posible enseñar eficazmente a una estudiante que no quiere aprender. 

			Tem supuso que eso era cierto.

			—¿Alguien ha abandonado el entrenamiento alguna vez? —preguntó.

			—Una vez —respondió Caspen. Por alguna razón, parecía que le dolía decirlo. Un segundo después, la incomodidad desapareció—. Pero ella no era mi alumna. —Tem lo consideró. Si era cierto, era inaudito. La formación se presentaba como un honor para cualquier chica nacida en el mismo año que el príncipe. Tem se preguntó por qué esa información en particular se omitía en el plan de estudios de la escuela. Pensó en la chica que había corrido detrás del muro y se preguntó si algún día se arrepentiría.

			—Bueno —dijo Tem, frunciendo los labios—. No me iré.

			La boca de Caspen se torció una vez más, divertido. Se acercó a ella y cada célula del interior de Tem estalló en llamas.

			—Dime, Tem, ¿te han besado alguna vez?

			Ella se sonrojó. Nunca había estado ni siquiera cerca de que alguien la besara. De repente se dio cuenta de que pudo haberle pedido a Gabriel que la besara. Era su mejor amigo; seguramente lo habría hecho, sobre todo si sabía que eso le habría calmado los nervios. Pero ya era demasiado tarde para eso. Ahora estaba frente a Caspen, el Rey Serpiente, y él esperaba que ella fuera mucho más de lo que era.

			—No —susurró, y la palabra cayó como una piedra en un estanque.

			Caspen sonrió ampliamente. 

			—Eso es bueno —dijo—. Significa que no hay malos hábitos que desaprender.

			Tem asintió, aunque no le creía del todo. No podía imaginarse que fuera mejor no tener experiencia alguna. Y, sin embargo, los basiliscos no podían mentir, eran incapaces de hacerlo. Al menos eso decían todas las leyendas. Así que debía estar diciendo la verdad, y si estaba diciendo la verdad, significaba que Tem se encontraba en una mejor situación que Vera. Ese pensamiento la animó enormemente.

			—¿Eso es lo que haremos esta noche? —preguntó con repentino valor—. ¿Besarnos? 

			—No. —Caspen negó con la cabeza—. Esta noche no te tocaré.

			—Ah.

			Él pareció percibir su sorpresa, porque continuó: 

			—Antes de tocarnos, necesito verte.

			Ella frunció el ceño. 

			—Me estás viendo en este momento. —Sonrió.

			—No toda tu persona.

			

			La anticipación se le enroscó en el estómago. Recordó el sueño, la cálida oscuridad que la rodeaba. Evocó la sensación del aliento contra su piel desnuda. Se preguntó si, de alguna manera, era el aliento de Caspen lo que había sentido, si el sueño presagiaba esto.

			Él dio un paso atrás, extendiendo las manos con las palmas hacia arriba. 

			—Por favor. Cuando estés lista. 

			El corazón de Tem saltó en su pecho. Recordó que los basiliscos podían oler el miedo, y no quería que Caspen pensara que tenía miedo. Y, sin embargo, dudó. Nunca se había desnudado delante de nadie, y menos de un hombre. Solo se desnudaba en casa, cuando se bañaba o cuando se tocaba. E incluso entonces evitaba mirarse en un espejo. Para ella no había nada natural en eso: no sabía cómo mostrarse a otra persona. Ni siquiera el sueño pudo haberla preparado para eso.

			Ante su vacilación, Caspen juntó las manos. 

			—Todos los viajes comienzan con un paso, Tem.

			Ella continuaba inmóvil. La voz de su madre resonaba en su cabeza: «Harás lo que él diga e intentarás aprender algo».

			Pero Tem no estaba acostumbrada a seguir órdenes. Iba en contra de todos los instintos de su cuerpo, violaba todo lo que la definía como persona. No podía obedecerlo ciegamente. No estaba hecha para eso, nunca lo había estado. 

			—Tú primero.

			Las cejas de Caspen se levantaron de golpe y luego se juntaron inmediatamente. Ante su reacción, un agudo cuchillo de ansiedad apuñaló el pecho de Tem.

			«No lo ofendas, o puede que no te permita volver».

			El corazón de Tem descendió hasta sus pies. ¿Y si acababa de ofenderlo? ¿Y si la lastimaba? O peor aún, ¿y si adoptaba su verdadera forma, la miraba directamente a los ojos y la mataba? Se disculparía. Se arrodillaría y suplicaría su perdón. Se desnudaría y dejaría que la mirara todo el tiempo que quisiera.

			—Si eso quieres —dijo Caspen antes de que pudiera hacer algo de eso.

			

			Ahora Tem estaba sorprendida. No tenía ni idea de si alguien le había pedido eso antes. Pero no había forma de retractarse, y de todos modos no quería hacerlo.

			Caspen se acercó más, deteniéndose a poca distancia. Era mucho más alto que ella, así que Tem tuvo que levantar la cabeza para mirarlo a los ojos.

			Él la miró con calma, como si todo aquel proceso no le preocupara. Y ella supuso que no era así. Había visto a docenas de chicas antes que a ella y vería a cientos después. Para él, aquello era solo un deber.

			Para Tem, lo era todo. Caspen se quitó la camisa lentamente, sujetando la parte inferior y jalándola por encima de su cabeza con un movimiento demasiado suave. Medio cuerpo suyo seguía vestido, pero Tem apenas podía asimilar lo que ya estaba viendo. Estaba increíblemente en forma, con el torso cubierto de músculos duros. Los pantalones estaban lo suficientemente bajos como para revelar los ángulos agudos de sus abdominales inferiores, que apuntaban hacia abajo como dos flechas. Tem sintió que se sonrojaba por completo al verlo, acompañada con un impulso salvaje de bajarle los pantalones ella misma. Pero Caspen ya estaba desabrochándolos, y antes de que Tem pudiera respirar de nuevo, cayeron al suelo.

			El pene de Caspen no se parecía en nada a las estatuas de mármol que conducían a la iglesia.

			El suyo era inconcebiblemente largo y recto como una flecha. Ni siquiera estaba duro todavía y Tem ya se preguntaba cómo demonios iba a caber dentro de ella. Nunca se había metido nada tan grande. Ni siquiera estaba segura de que eso fuera posible. Era la extensión perfecta de él, tan formidable y hermoso como él. Tem lo miró con asombro. De pronto comprendió su reputación como el Rey Serpiente. Todo lo que había oído sobre Caspen tenía sentido ahora que veía esta parte final de él. La forma en que los aldeanos hablaban de él en voz baja, la forma en que el príncipe siempre elegía a sus chicas… todo se explicaba por lo que había entre sus piernas. ¿Por qué debía someterse a alguien cuando era superior en ese aspecto tan fundamental? ¿Por qué ceder su poder cuando el suyo era mucho mayor?

			

			Tem se sintió abrumada al verlo. Quería sentirlo dentro de ella. Se preguntó si él también deseaba eso. Desechó el pensamiento de inmediato. No era la primera chica que había tenido en su cueva. Y, sin embargo, de alguna manera, sentía que eso era solo para ella.

			Caspen la dejó mirar, observando su reacción con un ligero rastro de arrogancia en el rostro.  

			—Ahora tú —susurró.

			Era justo. De alguna manera, sus nervios se habían calmado al verlo desnudo. Ver a Caspen vulnerable hizo que Tem se sintiera valiente, y supo que estaba lista para lo que vendría después. Con manos firmes, desabrochó su vestido y lo dejó caer al suelo, quedando así en ropa interior.

			Los ojos de Caspen no se apartaron de los suyos. 

			—Y también lo demás.

			Tem se quitó la ropa interior. El aire cálido de la cueva acariciaba su piel, envolviéndola en una ola que la dejaba sin aliento. Era imposible no pensar en el hecho de que estaba desnuda. Pero antes de que pudiera darle vueltas, Caspen la rodeó en silencio, mirándola de arriba abajo. Ella también lo miró, observando la forma en que caminaba con un control innegable, con pasos suaves contra la aspereza del suelo de la cueva. Vio la forma en que la observaba clínicamente, sin emoción. Tem se dio cuenta de que, aunque eso era muy nuevo para ella, no lo era en absoluto para él. Lo había hecho muchas veces antes. Ella no era más que un número, no estaba mirando nada que no hubiera visto ya.

			Finalmente, Caspen se detuvo frente a ella. Estudió sus ojos, sus mejillas, su cabello. Y su mirada se deslizó por su cuello hasta sus clavículas, pasando por sus pechos y aterrizando en su vientre. Extendió su mano, con las puntas de sus dedos a pocos centímetros de su piel, pero no la tocó. En cambio, ella sintió un calor repentino debajo de su ombligo, y la luz del fuego se atenuó.

			―¿Qué estás haciendo?

			—Estoy comprobando si eres fértil —dijo sin mirarla a los ojos.

			—¿Y? ¿Lo soy?

			Los ojos de Caspen se alzaron hacia los suyos. 

			—La paciencia es una virtud, Tem —dijo como una reprimenda.

			

			Tem suspiró.

			—Eso me han dicho.

			La mirada de él volvió a posarse en su vientre. Tem resistió la tentación de mover el pie mientras esperaba pacientemente a que el examen arrojara un resultado. Debió haber esperado algo así. El sexo y la fertilidad estaban entrelazados con la influencia del basilisco. Se rumoraba que ellos obtenían poder de ello, que su capacidad para seducir a los humanos era intrínseca a su naturaleza. Por eso se les encomendó la tarea de entrenar a la futura esposa del príncipe: solo se podía confiar en ellos para moldear a las niñas y convertirlas en mujeres.

			—Eres fértil —dijo Caspen después de lo que pareció una eternidad.

			Tem no sabía cómo tomarse el anuncio. Una parte de ella deseaba no serlo, porque eso habría significado que no podía aspirar a estar con el príncipe. Pero si ese hubiera sido el caso de Tem, no habría logrado lo que había ido a conseguir. Nunca la besarían, nunca se acostarían con ella. Y eso no le serviría para nada.

			Caspen volvió a hablar.

			—Tendrás que ganar peso —anunció—. El príncipe pidió una chica con curvas. 

			—No puedo —dijo Tem sin pensarlo.

			Caspen entrecerró los ojos. 

			—¿Y por qué no?

			Ella bajó la cabeza. 

			—En casa no tenemos mucha comida. No tengo forma de comer más. —No les faltaban huevos. Sin embargo, otros alimentos escaseaban, y su condición social como avicultoras hacía tiempo que las había dejado al margen de la amabilidad de sus vecinos.

			—Entonces comerás mientras estés aquí —dijo Caspen—. Te alimentaré después de nuestras sesiones, a partir de mañana.

			Tem asintió sin dejar de mirar al suelo.

			—Y no te cortes el cabello —continuó—, al príncipe le gusta largo.

			El pelo de Tem llegaba justo por debajo de sus hombros, aunque era más largo cuando estaba mojado, antes de que aparecieran sus rizos.

			

			—Levanta la barbilla —ordenó Caspen. 

			Ella lo hizo.

			—Siéntate. —Señaló la cornisa de roca detrás de ella—. Y separa las piernas. —Ella lo hizo.

			En el momento en que sus rodillas se separaron, la mandíbula de Caspen se tensó. Hasta ese instante, su mirada había sido distante, casi insensible. Ahora sus ojos brillaban intensamente, iluminados con una crudeza intensa. De repente, se arrodilló frente a ella, inclinándose hacia adelante y cerrando los ojos. Fiel a su palabra, seguía sin tocarla. Pero respiró profundamente, y ella vio cómo se dilataban sus fosas nasales, acentuando los ángulos agudos de su rostro.

			—Ylang-ylang —dijo en voz baja— y sándalo. —Abrió los ojos—. ¿Quién te dijo que hicieras eso?

			—Mi madre —respondió Tem, intentando concentrarse en cualquier cosa que no fuera el hecho de que estaba arrodillado entre sus piernas desnudas—. Dijo que me daría valor.

			Caspen la miró fijamente durante un largo rato. 

			—¿Y lo hizo? —susurró. 

			Tem se encogió de hombros. 

			—No estoy segura.

			Seguía arrodillado, manteniendo el contacto visual, pero ahora su mirada se dirigió a su centro. 

			—Ábrete —ordenó.

			Tem sintió un nudo en el estómago. 

			—No entiendo —susurró.

			—Usa tus dedos —dijo Caspen lentamente—. Y déjame ver dentro de ti.

			Estaba a pocos centímetros de distancia. Tem no podía imaginar revelar esa parte de sí misma, pero sabía que quería hacerlo. Entonces usó sus dedos y se abrió, mostrándole lo que nunca había mostrado a nadie. En cuanto lo hizo, las pupilas de Caspen se dilataron ampliamente dentro de sus iris dorados, y su expansión imitaba la de ella. Él la miró durante mucho tiempo, tanto que le resultó difícil mantenerse abierta mientras se humedecía lentamente bajo su mirada. ¿Qué estaba haciendo ahí abajo? ¿Memorizando su anatomía? ¿Determinando cómo educarla? De cualquier manera, era estimulante desnudarse ante él. Quería su aprobación y se preguntaba si él se la daría.

			Tem no era la única afectada por el proceso.

			Por primera vez, experimentó lo que era influir en un hombre. La excitación de Caspen era innegable: se ponía más duro cuanto más la miraba, y ella sintió una oleada de orgullo por ser la causante de ello, junto con una intensa curiosidad que apenas podía reprimir. Quería tocarlo, sentir el efecto que tenía en su cuerpo. Quería hacer lo que Vera se había jactado de hacer: tomarlo en sus manos y masturbarlo hasta que terminara. La idea la excitó tanto que sus dedos se deslizaron hacia su humedad. El movimiento se sentía bien y, sin pensarlo, lo hizo de nuevo, justo ante la mirada de Caspen.

			Pensó que él podría reprenderla, pero no lo hizo. En cambio, oyó un siseo suave y se dio cuenta de que provenía de él. El siseo resonó por toda la cueva, rebotando en las paredes y rodeándolas con su vibración. Tem no estaba segura de si debía asustarse por el sonido.

			—¿Me apruebas? —preguntó.

			El silbido se detuvo de inmediato. Los ojos de Caspen se clavaron en los suyos. 

			—Mi aprobación es irrelevante —dijo con brusquedad—. Es la aprobación del príncipe la que debes buscar.

			Tem se sintió repentinamente cohibida. Sofocó su dolorosa oleada de deseo, reprendiéndose por ser tan insolente. Caspen era un basilisco y ella era una idiota por pensar que podía tener algún efecto sobre él.

			Retiró la mano, avergonzada de su presunción. 

			—No he dicho que te detengas —dijo Caspen.Tem lo miró fijamente. Las pupilas de Caspen se habían agrandado; casi no quedaba nada de sus dorados iris. Era como mirar a las profundidades de la oscuridad misma: solo había una negrura sin fin. Tem sabía, en un nivel instintivo, que estaban entrando en territorio desconocido.

			Con cautela, volvió a acercar la mano.

			Al principio lo hizo despacio, deslizando dos dedos dentro y fuera con firmeza, observando a Caspen mientras él la miraba a ella. Luego fue más rápido, acariciando las partes a las que pronto tendría acceso, dejándose llevar hacia algo que no podía detener. Le mostró cómo le gustaba hacerlo: lo que hacía cuando estaba sola en su habitación, después de que su madre se hubiera ido a la cama, cuando el mundo estaba oscuro y la cabaña en silencio, cuando cerraba los ojos y fingía que alguien la observaba. Quería que Caspen la viera en realidad, de la manera en que siempre había querido que la vieran: como alguien digna de que un hombre la tocara.

			Finalmente, el silbido volvió.

			La mirada de Caspen era inquebrantable. El fuego se reflejaba en el brillo de su piel, y Tem juró que vio la sombra de escamas moteadas sobre su pecho.

			Ya estaba mojada, pero verlo la mojó aún más. Él estaba completamente firme, con su pene tan erecto como un soldado, con su propia naturaleza definida por lo que tenía entre las piernas. Tem quería que él se rindiera. Que la agarrara, que la penetrara con impaciente necesidad, que colapsara dentro de ella como una estrella moribunda.

			Pero sabía que eso no sucedería esa noche. Caspen lo había dicho, y Tem lo respetaba. La estudiante no desobedecería al profesor. Aun así, eso no significaba que no pudieran compartir aquello juntos, que él no pudiera demostrar su compromiso de otra manera, probándose a sí mismo con un acto de reciprocidad. Ella esperaba que Caspen participara en su experiencia. Y para su gran placer, lo hizo.

			Sin decir palabra, la mano de Caspen se deslizó entre sus piernas.

			Se agarró y empezó a frotar, tensando los hombros con cada largo movimiento, mostrándole lo que ella haría pronto. Tem no podía apartar la mirada de su mano. Se movía con un ritmo incesante, apretando la base, luego suavemente por la parte superior, frotando constantemente con movimientos largos y firmes, con la respiración entrecortada con cada caricia.

			Al principio, Caspen fue despacio, luego cada vez más rápido. Arriba y abajo, tal como había dicho Vera. Cualquier rastro de vacilación desapareció de sus ojos cuando sus instintos básicos tomaron el control, mientras su deseo dominaba cualquier barrera entre ellos. Llevó la cabeza hacia atrás, mostrando su cuello. El silbido era suave y retumbaba a su alrededor, envolviendo a Tem en su insistente frecuencia.

			Entonces Caspen se puso de pie, mirándola y acelerando sus movimientos con una devoción urgente.

			Tem sabía que no era la primera chica que estaba desnuda en esa cueva. Sabía que no era especial, que no había nada que pudiera ofrecerle a Caspen que no hubiera visto antes. Aun así, sentía como si esa experiencia fuera exclusiva de ellos, como si él nunca hubiera mirado a otra chica de esa manera, como si ella fuera la única para la que hiciera eso. Se preguntaba si sería cierto. Esperaba que de verdad lo fuera.

			De repente, él dio un paso adelante y ella se quedó sin aliento.

			Por un momento, Tem pensó que podría romperse, que podría rendirse y montarla. En cambio, se inclinó, agarrando con la otra mano la roca junto a su cabeza, con el cuerpo colocado directamente sobre el de ella. Su mano nunca se detuvo, y la de ella tampoco. Era emocionante ver la forma en que se tocaba. Saber que lo hacía por ella era más que excitante. Deseaba poder recorrerlo con sus manos. Quería sentirlo contra sus palmas, comprender quién era en realidad, tocar todo lo que le estaba dejando ver.

			Pero él era infranqueable. La única forma de conectar con Caspen esa noche era hacer exactamente lo que estaban haciendo en ese momento. Así que Tem siguió su ritmo, acariciándose al son de la misma canción, demostrándole que sus ritmos eran compatibles, sincronizando su cadencia con la de él.

			Se tocó los pechos con la otra mano, apretándolos y acunándolos, asegurándose de que él supiera lo que podía tener si lo deseaba. Caspen estaba tan cerca que Tem podía sentir el jadeo desesperado de su respiración en su cara. Se puso de pie entre las piernas de ella, con sus cuerpos a pocos centímetros de distancia.

			Tem se preguntaba si pensaría en ella la próxima vez que hiciera eso. ¿Se la imaginaría como ella seguramente lo imaginaría a él? ¿Desearía que fuera su mano en lugar de la suya la que frotara de arriba abajo, dándole placer, estimulando lo que crecía de forma natural? ¿O se la imaginaría haciendo otras cosas, como arrodillarse frente a él, recibirlo en su boca, complacerlo como ella quería que él la complaciera?

			

			Tem deseaba poder saborearlo. Se preguntaba si él se lo permitiría alguna vez.

			De momento, los ojos de él recorrían su cuerpo, observando cómo se movía, bebiendo de su piel desnuda como si necesitara su carne para sobrevivir. Sus ojos siempre volvían a lo que su mano hacía entre sus piernas. Tem lo miraba fijamente, con la espalda arqueada, exponiendo cada parte de ella. Estaba completamente indefensa, pero se sentía irrefutablemente segura.

			—Más profundo —dijo Caspen con voz ronca.

			El orgullo la invadió. Él aprobaba. Quería más. Pero Tem también quería más.

			En lugar de ir más profundo, Tem retiró la mano, agarrándose las piernas y separándolas por completo, abriéndose solo para él.

			—¿No quieres hacerlo tú? —susurró ella.

			Él se inclinó aún más, bajando la cara para que estuviera directamente sobre la de ella. Estaba muy cerca de tocarla, con el pecho a un centímetro de distancia.

			Tem podía oler el humo en su piel.

			—Lo harás tú —dijo él, gruñendo.

			A su orden, un escalofrío recorrió el cuerpo de Tem. Él era quien estaba al mando, no debió haberlo cuestionado. Y, sin embargo, Tem sabía que ella también tenía cierto poder allí. Quería que ella llegara más profundo, él mismo lo había dicho. Tem le daría con gusto lo que él quería, siempre y cuando fuera reconocido.

			—Párate derecho —dijo Tem. Quería que él lo viera.

			Las cejas de Caspen se fruncieron en señal de sorpresa. Tem se preguntó si alguna vez le habían dado una orden. Pensó por un momento que podría reprenderla. Luego él se enderezó, y Tem supo que lo tenía. Así que ella fue más profundo, usando ambas manos, empujándose al límite, dejando de intentar retrasar lo inevitable, estimulándose de la forma en que deseaba que él lo hiciera. Caspen se quedó mirando las manos entre las piernas de Tem, viendo cómo se movían sus dedos hacia dentro y hacia fuera, con la misma regularidad que las mareas, observando cómo frotaba su zona más sensible con pequeños círculos perfectos.

			Vio lo mojada que estaba. Y sabía que todo era por él.

			

			Tem estaba a punto de terminar. Pero intentó desesperadamente alargarlo, yendo despacio, deseando que lo experimentaran juntos. Quería que Caspen terminara al mismo tiempo, compartir eso con él para que estuvieran unidos más allá de las limitaciones de estudiante y profesor. Quería saber que él respiraba por ella como ella lo hacía por él.

			Caspen también estaba cerca.

			Lo notaba por la forma en que cambiaba de ritmo a intervalos alternos, disminuyendo la velocidad cada vez que la miraba durante demasiado tiempo. Cada vez que lo hacía, cerraba los ojos, y cuando los abría, era como si la viera por primera vez mientras su mano continuaba como si nunca se hubiera detenido. Su respiración era entrecortada y su pulso latía erráticamente en su garganta. Se acercaban juntos al límite, avanzando hacia su inminente conclusión.

			Tem no pudo aguantar más. 

			—¿Juntos? —consiguió decir.

			—No. —Caspen negó con la cabeza y su voz fue apenas un soplo—. Tú primero.

			Tem estaba tan cerca que no pudo protestar. Si eso era lo que él quería, ella se lo daría con mucho gusto. Así que lo miró, sintiendo crecer lo inevitable, incapaz de resistir la ola que estaba a punto de llegar a la cresta. Rendirse ante Caspen era lo más fácil del mundo, mostrarse en su momento más vulnerable, derribar sus muros solo por él. Imaginó cómo se sentiría él, cómo sabría, cómo sería si él apartara sus manos y la poseyera. Tan solo pensarlo fue suficiente para llevarla hasta allí.

			Finalmente, Tem terminó.

			Un segundo después, Caspen también lo hizo, eyaculando en su mano con un gemido estremecedor. Respiraba con dificultad, al igual que ella. Inclinó la cabeza mientras su nuca brillaba a la luz del fuego. Sus hombros resplandecían por el sudor y sus tendones palpitaban bajo su piel mientras jadeaba suavemente en el fragor de la acción.

			Tem no podía recuperar el aliento. Sintió una innegable descarga de poder al saber que lo había hecho venirse sin ponerle una mano encima. No se atrevía a imaginar lo que pasaría cuando pudiera tocarlo.

			

			Caspen levantó la cabeza para mirarla.

			Tem deseó poder besarlo. En lugar de eso, sostuvo su mirada, tratando de leer su mente. ¿Qué pensaría de ella? ¿Estaba complacido? ¿Eso solidificaba su vínculo, o ella no era más que una niña estúpida para él, igual que las docenas de otras chicas que habían ido a su cueva? Seguramente él no pensaba lo mismo que ella: que nunca había sentido una conexión así con nadie, que tenían algo especial, algo significativo.

			Tem quería hablar, pero de alguna manera parecía incorrecto poner en palabras algo tan inconmensurable. Ahora que sabía lo que Caspen podía hacer frente a ella, necesitaba saber lo que podía hacerle dentro. Moriría si nunca tenía la oportunidad de estar plenamente con él.

			Caspen se enderezó, haciendo girar sus hombros.

			Tem imitó la acción, mirando con asombro la sustancia que tenía él en la palma de su mano. Su brillo captaba la luz parpadeante del fuego, y ella se encontró poniéndose de pie, intentando alcanzarla sin pensarlo.

			Caspen retiró la mano con brusquedad.

			—Oh. Lo s-iento… —tartamudeó, inmediatamente avergonzada—. Es que nunca… había visto eso antes.

			Él ladeó la cabeza, mirándola con expresión pensativa. 

			—Es similar al tuyo. —Le volvió a acercar su mano lentamente—. Puedes mirar si quieres.

			Ella asintió agradecida, inclinándose hacia adelante.

			Su semen era algo entre líquido y sólido, espeso y brillante, un puñado de perlas licuadas.

			—Es hermoso —susurró ella.

			—Entonces es como tú.

			Las palabras fueron un suspiro. Ella apenas las oyó. Pero él las había dicho, y Tem sabía que nunca olvidaría la primera vez que un hombre la había llamado hermosa.

			Se le hizo un nudo en la garganta. ¿Era posible que Caspen no fuera tan ambivalente como ella pensaba? ¿Era posible que la deseara como ella lo deseaba a él? En el cálido resplandor de lo que acababan de compartir, todo parecía posible. Tem se preguntó si él habría hecho lo mismo con Vera. ¿Ella había establecido un vínculo con su basilisco de manera similar? ¿O simplemente se había desnudado y se había quedado allí, como Tem estaba destinada a hacer en un principio?

			Se miraron fijamente durante una eternidad, mientras la verdad del momento quedaba registrada en ambos. Entonces, Caspen puso sus manos en forma de cuenco, sosteniendo el puñado de perlas en las manos. Por alguna razón, Tem supo que debía permanecer en silencio mientras él cerraba los ojos, frunciendo el ceño e inclinando la cabeza. Sintió una repentina ráfaga de aire y el fuego se apagó por completo, extinguiéndose en un solo silbido. Un momento después, volvió a encenderse. A la luz, Tem vio que Caspen tenía un objeto en las manos. Se lo ofreció.

			—Tómalo —dijo.

			Ella miró sus palmas, que acunaban algo parecido a una garra. Era un objeto liso y curvo, grueso en un extremo y afilado hasta el tamaño de un dedo en el otro. Lo tomó en sus manos, sintiendo su
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